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Resumen:  

El presente artículo pretende realizar algunas consideraciones sobre los bateyes de las 

plantaciones azucareras y cafetaleras en los procesos culturales en Cuba. Los historiadores y 

antropólogos que definen los contornos y los rasgos del Caribe, se enmarcan en el complejo 

económico y sociocultural de la plantación como principal actor sociocultural a cuyo calor se 

gestó la “cultura pan-caribe”, es decir, aquellas “áreas culturales” donde se desarrolló la 

esclavitud que va más allá del Caribe geográfico. 

Al paisaje formado por la Casa de Azúcar, del amo y las barracas de los esclavos se le denominó 

en Cuba, Puerto Rico y República Dominicana: “batey”. Se trata de la “Casa-grande y 

Senzala”,1la  metáfora utilizada por Gilberto Freyre para explicar la formación de la sociedad 

brasileña al calor de la plantación de azúcar, con características tan similares a las del resto del 

Caribe, incluyendo Cuba. 

El batey, aunque abarca todo el conjunto donde está enclavada la industria azucarera y su 

entorno, se asocia más a las casas viviendas de los esclavos, las barracas o barracones. En el 

capitalismo de la Cuba republicana fue el lugar donde vivía la población trabajadora, los 

inmigrantes, marcados por la ideología del color, expresión diferenciadora dentro de la 

jerarquización social de la sociedad de plantación. En República Dominicana2 y en muchos 

lugares de Cuba, el término batey o bateyeros está asociado a la marginalidad, aunque no es del 

todo real, pues en Cuba, los bateyes han sido el lugar del desarrollo industrial y científico a través 

de los siglos. Sin embargo, en la etapa del “periodo especial”, cuando el país echó abajo varios 

de sus centrales azucareros, algunas comunidades perdieron su principal sostén económico, lo 

que condujo a la movilidad de la población hacia las zonas urbanas y al exterior (Miami, España, 

Ecuador…), quedando el resto de estas poblaciones en cierto olvido y abandono.  

Palabras claves: Bateyes, las plantaciones, intercambio cultural, continuo u espectro cultural. 

 

 

 

                                                           

1Freyre, G. (2010). Casa-grande y senzala (Vol. 1). Madrid, Marcial Pons Historia. 
2 Toribio, J. (2012). Acuerdos binacionales de mercados y la economía subterránea dominico-haitiana. (Reflejos de 

un intercambio desigual; discriminación y pobreza en el Batey Dominicano). Araucaria. Revista Iberoamericana de 

Filosofía, Política y Humanidades, 14(27), 120-131. 
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Abstract: 

 

The present article intends to make some considerations about the bateyes of the sugar and coffee 

plantations in the cultural processes in Cuba. Historians and anthropologists who define the 

contours and features of the Caribbean are framed in the economic and socio-cultural complex 

of the plantation as the main socio-cultural actor in the heat of which the "Pan-Caribbean culture" 

was born, that is, those "cultural areas" where slavery developed beyond the geographical 

Caribbean. 

The landscape formed by the House of Sugar, the master and the barracks of the slaves was called 

in Cuba, Puerto Rico and Dominican Republic: "batey". This is the "Casa-grande y Senzala", the 

metaphor used by Gilberto Freyre to explain the formation of Brazilian society at the heat of the 

sugar plantation, with similar characteristics to those of the rest of the Caribbean, including Cuba. 

The batey, although it covers the whole set where the sugar industry and its environment is 

located, is associated more with the homes of slaves, barracks or barracks. In the capitalism of 

the Cuban Republic was the place where the working population lived, the immigrants, marked 

by the ideology of color, a differentiating expression within the social hierarchy of the plantation 

society. In the Dominican Republic and in many places of Cuba, the term batey or bateyeros is 

associated with marginality, although it is not quite real, because in Cuba, bateyes has been the 

place of industrial and scientific development through the centuries. However, at the "special 

period", when several of its sugar mills were sold down, some communities lost their main 

economic support, which led to the mobility of the population to urban areas and abroad (Miami, 

Spain, Ecuador ...), remaining the rest of these populations in a certain forgetfulness and 

abandonment.  

 

Keywords: Bateyes, plantations, cultural exchange, continuous or cultural spectrum. 

. 

Del Batey Taíno al Batey de la plantación esclavista… 

 

Según Esteban Pichardo en su “Diccionario Provincial casi razonado de voces y frases 

cubanas”, la etimología de la palabra «Batey» tiene su origen en la voz indígena que designa el 

espacio físico o plaza que mediaba entre las casas o bohíos de los taínos y utilizado en los 

procesos rituales, juegos de "batos" y los bailes del "areito" (Pichardo, 1975: 84). 

Los primeros apuntes históricos sobre los bateyes fueron registrados por los europeos a su 

llegada a Las Antillas; se considera una institución social de los taínos, encontrada por los 

españoles en el siglo XV y readaptada luego por los plantadores de café y caña de azúcar. En el 

marco de la institución esclavista, tanto en la hacienda cafetalera como en la azucarera, existieron 

diferentes modalidades de bateyes. La literatura costumbrista del siglo XIX, así como los relatos 

de viajeros constituyen una fuente importante para su estudio, por ejemplo, en la obra “Francisco” 

de Anselmo Suárez y Romero, quien describe las fiestas rituales de sus esclavos en el batey de 

los barracones los días de Santos. 

Como bien han explicado Eric Williams y Manuel Moreno Fraginals, es a partir del siglo XVI 

que comienzan a establecerse los complejos de plantaciones en El Caribe insular hispánico, Santo 

Domingo, Puerto Rico y Cuba. En el siglo XVII el sistema irrumpe en Las Antillas Menores y 

posteriormente en Jamaica. La economía de plantación comienza a dominar en las islas del 
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Caribe y en consecuencia, la expansión de la plantación trajo aparejado el trabajo esclavo de los 

negros africanos. Para el siglo XIX ya había quedado bien establecido que el origen africano 

implicaba esclavitud.  

La economía cubana, donde abundaba el trabajo esclavo, perpetuó los prejuicios del color como 

instrumento convencional para justificar la esclavitud.  En esta etapa inicial, según el historiador 

Manuel Moreno Fraginals: 

 “la plantación puede equipararse a una cárcel, donde casi todos sus miembros se caracterizan por su 

origen africano, aunque provenientes de diversas etnias; una edad comprendida entre 18 y 30 años, un 

profundo desequilibrio, según el sexo las mujeres sólo forman del 10 al 30 por ciento de la población 

y no son raras las plantaciones de hombres solos”. (…) “los esclavos de las plantaciones del Caribe, 

independientemente del nivel social alcanzado, fueron sometidos a una práctica común de 

deculturación. Es decir, el proceso consciente mediante el cual, con fines de explotación económica, 

se procede a desarraigar la cultura de un grupo humano para facilitar la expropiación de las riquezas 

naturales del territorio en que está asentado y/o para utilizarlo como fuerza de trabajo barata, no 

cualificada, en forma de esclavitud o de semiesclavitud. En millares y millares de relaciones de 

esclavos en El Caribe sólo se han encontrado unas veinte en que aparece el nombre africano original 

de los esclavos. Se les extirpan sus modelos dietéticos, de vivienda, de vestuario, se persigue su música 

y su religión, se les impone el idioma del amo. Este proceso deculturador sólo podía ser resistido 

mediante la clandestinidad de los valores culturales originarios. Se inicia así una lucha entre la cultura 

dominante que pretende ser un factor integrador y de sometimiento, y la cultura dominada, como factor 

integrador de la resistencia”3. 

El batey de la plantación esclavista fue uno de los principales actores de los procesos culturales 

en Cuba, un tejido social complejo; en él se observan dos grandes polos: el modo de vida de la 

Casa Grande (los amos) y el de los barracones (los esclavos). La unión de la casa y la familia 

forman un sistema socio económico, con una perfecta intercomunicación entre extremos 

culturales opuestos. Así, a primera vista, tenemos el reflejo de una férrea segmentación clasista 

que ha servido de argumento a una cantidad de series televisivas, donde se nos muestra el mundo 

zigzagueante y las transgresiones de las relaciones sociales, la falsa moral de una época marcada 

por el lujo, la elegancia de la aristocracia esclavista atendidas por una vasta servidumbre de 

esclavos domésticos: “bellas mujeres africanas y criollas” que sirven dócilmente al amo y las 

amas, y los “fornidos esclavos africanos” elegidos por esta realeza imitadora del mundo 

occidental, que da luz verde y rienda suelta a los gustos y peticiones más estrepitosos. Esta clase 

social tuvo dos caras, una que muestra ante la sociedad y otra en su feudo. En las noches, muchos 

de los amos se van a las barracas a tener sexo con las esclavas, y no faltaron las amas que se 

deleitaran con sus amantes esclavos en sus ornamentadas alcobas; incluso los esclavos 

domésticos acumularon privilegios que los capataces terminaron odiando y deseando que un día 

el amo se encarase con ellos y les diera el privilegio del azote. Son impresionantes los relatos de 

una telenovela cubana como “Sol de batey”, o “Raíces” en los Estados Unidos, que reflejan la 

adaptación e inadaptación de los esclavos, y cómo estos van reinventando su sociedad, sus 

familias, y a la vez reflejan la conspiración latente de los africanos contra un mundo tan inhumano 

como lo fue la esclavitud. 

                                                           

3 Fraginals, Moreno (1981), La plantación, crisol de la sociedad antillana. En Revista “El Correo de la 

UNESCO”. Año XXXIV. Pp.11-14.  
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Con relación a la población esclava y a pesar de todos los esfuerzos realizados para liquidar la 

vida de relación entre los esclavos e introducir su posible división, a la larga se produjo la normal 

acción solidaria entre seres obligados a convivir, que tenían y sentían en común la explotación 

implacable. Cuando fue imposible la comunicación franca y abierta, brotó la comunicación 

subterránea, horizontal, de las más importantes informaciones de tipo confidencial o secreto, 

como posibilidades de escapar, llevarse azúcar (eran seres siempre hambrientos de alimentos 

energéticos) y la posibilidad de establecer relaciones sexuales (siempre hambrientos de sexo) 

(Fraginals, 1995:200-201). 

De manera determinante, las relaciones culturales en la sociedad cubana esclavista se hallaban 

divididas en dos grandes grupos, los de origen europeo y los de origen africano; lo que servía de 

criterio de distinción era la apariencia física (Stolcke, 1992: 117). El criterio elegido para 

clasificar a la población de forma jerárquica fue la apariencia física y, muy particularmente, el 

color de la piel, siendo ésta inicialmente la diferencia más consistente, así como la más 

prominente, entre los dos grupos. 

Con el boom azucarero de la plantación esclavista sobrevino una época marcada por la 

endogamia de grupo, la prohibición del matrimonio interracial (Stolcke, 1992: 117), la cual fue 

perdiendo terreno, en la medida que la trata de esclavos fue limitada y perseguida, el desarrollo 

tecnológico entró en franca contradicción con el trabajo esclavo,  la transición al trabajo libre y  

las llegadas de cientos de colonos de Españas (gallegos, catalanes, de Extremadura….), las Islas 

Canarias  y chinos, los cuales influyeron en un progresivo “mestizaje” y el surgimiento del grupo 

de color libre,especialmente encarnado en los sectores mulatos de Cuba, cuyo ascenso y 

movilidad social, al igual que su incidencia central en el desarrollo económico se hizo cada vez 

más importante. Por ejemplo, en la novela “Cecilia Valdés” de Cirilo Villaverde, quedan bien 

expresado los conflictos que emergen entre sectores sociales y étnicos heterogéneos, en 

momentos en los cuales los criollos empiezan a proyectar la idea de la nación cubana.  

Los bateyes de los cafetales franceses. 

Muchos historiadores cubanos han indicado que la hacienda cafetalera esclavista fue menos 

severa en cuanto a la sobreexplotación de los esclavos que la hacienda azucarera, enfatizando 

más en los horrores del sistema opresivo esclavista. No obstante, los últimos hallazgos en la Gran 

Piedra y el cafetal Dionisia (Matanzas)4 donde se han localizado diferentes artefactos de tortura 

y castigos, desmienten estas interpretaciones. Por tanto, estas valoraciones han estado muy 

sesgadas por el activismo patrimonial desarrollado en las últimas décadas para lograr que se 

reconozca y se apoye la restauración de todo el sistema de hacienda cafetalera en el Oriente, en 

la que están implicados organismos internacionales y representaciones diplomáticas de las 

antiguas metrópolis, como Francia. Por ello, en la reciente producción histórica se percibe una 

exaltación a la cultura material heredada de los franceses, su arquitectura, tecnologías, sus 

exquisitas vajillas, muebles, y se han silenciado otros aspectos como el trabajo esclavo, los 

                                                           

4de Lara, O. H. (2010). De esclavos e inmigrantes. Arqueología histórica en una plantación cafetalera cubana. ISP 

Dr. Joaquín V. González. 
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matrimonios interraciales y el fenómeno del racismo.5Por ejemplo, la historiadora de la Ciudad 

de Santiago de Cuba, Olga Portuondo, describe un relato sobre el batey de una plantación 

francesa en la Gran Piedra, que nos asemeja a los viajeros del siglo XIX por su exaltación a la 

hacienda francesa como el verdadero paraíso tropical: 

 “La vivienda de La Fortuna con techo de tejamaní, cuyos moradores no la abandonaban nunca, 

estaba amueblada con todas las comodidades y el lujo que podía suponerse en la época; se añaden 

las características de la habitación donde la dotación negra llegaba casi a un centenar. Cerca de la 

casa, había hospital, almacén de café, edificio para descerezar y su molino de bestias, almacén de 

maíz y cinco casas de negros. Contaba con una caballeriza, un palmar, un gallinero”. La casa vivienda 

estaba hecha muy larga y baja, al pie de la propiedad que subía la montaña y ofrecía así planos 

diferentes. Una escalera a doble rampa llegaba a los secaderos, vastos espacios, llanos y brillantes 

como un salón de baile, que se eleva en anfiteatro, donde se pone el café seco en la época de las 

cosechas, y donde los negros bailan todos los sábados por la noche el zapateo. [...] después estaba la 

casa del administrador, la casa de la cocina, la casa para los negros enfermos y convalecientes, la 

farmacia y las caballerizas. Todo esto blanco, con techos de pequeñas planchas de tejamaní y 

sostenidos por cuatro pilares, de manera que se caen solamente las cuatro paredes en caso de 

terremoto, formaban con los bohíos o cabañas de los esclavos, cubiertas con hojas de palma como 

un pueblecito estirándose y desapareciendo por occisiones en la vegetación de los alrededores 

(Portuondo, 1914: 11-12).  

Este tipo de relato histórico recuerda lo afirmado por Lowenthal en su excelente trabajo “El 

pasado es un país extraño”, donde se muestra que la nostalgia por el pasado ha hecho de la 

historia un país extraño, sobre todo con el marcado turístico más saneado de cuanto existe, en la 

que el aprovechamiento de la nostalgia incita a los agentes de patrimonio y turismo a tratar de 

fomentar el interés mediante la excavación de cada fragmento de la historia y minimizar los 

hechos reales de la historia (D. Lowenthal, 1998:29).  

 

Foto: Vista parcial del cafetal francés La Isabelica, la Gran Piedra, Santiago de Cuba. 

Patrimonio de la Humanidad. 

Sin negar que la declaratoria de los cafetales franceses de la Gran Piedra como patrimonio de 

la humanidad, haya permitido reivindicar un pasado que estaba ajeno a la historiografía cubana 

de la primera mitad del siglo XX, en el segundo cuarto del siglo pasado, los estudios han 

                                                           

5 Por ejemplo, se puede observar en el guion temático de «La Casa Dranguet», Centro de Interpretación y 

Divulgación del Patrimonio Cultural Cafetalero de Santiago de Cuba; en su exposición sólo tiene una ficha que hace 

referencia a la Tumba francesa, de origen afro- haitiano y no hay ninguna referencia a la esclavitud. 
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corroborado que el batey francés fue sin lugar a dudas un logro importante en el paisaje agrario 

de montañas del oriente, centro y occidente.6Sin embargo, este amplio conjunto de haciendas 

cafetaleras se construyó sobre la base del trabajo esclavo. 

Un estudioso de los bateyes franceses del siglo XIX fue Pérez de la Riva (1975).  En su ensayo 

“El Barracón” explica: “El núcleo de la plantación cafetalera francesa —el batey— formaba un 

vasto e imponente conjunto de casas, naves, terrazas (secaderos) y tanques para el agua, rodeado 

de jardines y vergeles cuya superficie variaba de 2 a 5hectáreas. La población esclava oscilaba 

entre 50 y 100 esclavos, en los cafetales medios hasta más de 100como el «El Diamante», «Bella 

Vista», «El Olimpo», «La Gran Sofía», «Delirio», en la zona del sur, en el oriente cubano”.   

 

Fotos: esclavos en el rebote del café seco. Occidente de Cuba. 

 

Este mencionado autor corrobora que, en los primeros tiempos, la fuerza de los cafetales 

franceses estaba estatuida en un 90 % por esclavos, negros bozales, importados directamente de 

África. La mano de obra estaba representada únicamente por el mayoral y el contra mayoral, en 

general mulatos o negros libres también de Haití y por el colono francés y tal vez algún socio de 

la misma nacionalidad (De la Riva, J: 1974: 411). 

Del pasado cultural franco haitiano, nos ha quedado la Tumba Francesa de la Ciudad de 

Santiago de Cuba y Guantánamo; es curioso que esta práctica cultural sobreviviera en la zona 

urbana de dos grandes ciudades, con enclave de población franco- haitiana y no en la zona rural 

donde estuvo la hacienda cafetalera. Los esclavos domésticos de la zona urbana agrupados en 

solares y barriadas populares como El Tivolí en Santiago de Cuba, pudieron construir sus 

espacios para reproducir públicamente este tipo de danza y baile de salón, donde se incorpora el 

tambor africano.  Según María Teresa Linares: “Tumba francesa” es el apelativo que se da a unos 

tambores y por extensión ciertos bailes y cantos... en los que se canta y baila a imitación del más 

elegante francés petit maître... El baile francés era para ellos [los esclavos] una expresión de 

rango social. Era baile negro, pero no africano, baile cortesano criollo, cruzado, típico de Haití 

                                                           

6Aguilera, L. R. (2008). El batey en la hacienda cafetalera del siglo xix en Santiago de cuba, su 

expresión tipológica. Ciencia en su PC, (1), 10-20. 
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que se envanecía de decirse francés... En las actuales tumbas francesas aún se conserva cierto 

viejo aire de alcurnia.7 

Sitios, estancias y campesinos “libres”: Otros bateyes al margen de la esclavitud…. 

Rebeca Scott en su trabajo «la transición al trabajo libre en Cuba», explica la formación de otras 

explotaciones agrícolas que a la vez coexistieron con el batey de la hacienda cafetalera y la 

plantación azucarera esclavista, es decir, los sitios y estancias de los productores libres, 

campesinos, llamados guajiros, montunos o jíbaros, productores de tabaco, frutos menores y 

ganados, muy relacionados tanto en Puerto Rico, Dominicana y Cuba con la migración isleña. 

Esta migración fue muy importante en la colonización del mundo agrario y la introducción del 

trabajo libre, también jugó un papel importante en el llamado “equilibrio demográfico” entre la 

población blanca y negra, cuyo balance supuestamente no podía romperse por temor o  “miedo 

al negro”,8eje de la política española para contener las ideas separatistas de los ricos criollos 

cubanos.  

Una descripción sobre la hacienda o finca “La Monserrate” de una familia inmigrante isleña en 

Camuy, Puerto Rico, dice: 

“Al frente de la casona había un enorme árbol de almendro y en la parte de atrás de la estructura 

hecha de mampostería y madera había varios árboles de Anacahuita. La casona había resistido varios 

temporales. Los bohíos y las chozas de la gente pobre eran destruidos por los huracanes porque eran 

construidas de paja y palos, mayormente cortados en los montes de la hacienda. En la época de 

temporales Don Pedro reunía la peonada que trabajaba en el tabaco y los albergaba en la parte baja 

de la casona que era usada para almacén. Al lado de la casona había otra casa de una planta, que era 

usada de escuela”.  

El uso de jornaleros y peones muestra que, en el proceso de desintegración de la plantación 

esclavista y el tránsito al trabajo libre, se va introduciendo el trabajo asalariado a la par del modo 

de producción campesino, los colonos o finqueros de tabaco, de una colonia de caña o café, los 

cuales utilizaban el trabajo familiar, asalariado y de partidarios para el fomento de estos cultivos 

tropicales. Los colonos o campesinos formaron una vasta clase social. Por ejemplo, los medianos 

y grandes colonos propietarios de extensos cultivos daban albergue a una gran cantidad de 

trabajadores, temporeros o trabajadores fijos dejándoles construir rancherías en sus propiedades. 

Estos núcleos poblacionales fueron denominados bateyes. 

La formación de grandes bateyes azucareros desde finales del siglo XIX y las tres primeras 

décadas del siglo XX fue resultado del boom azucarero cubano, relacionado con la irrupción del 

capital norteamericano y la formación de grandes plantaciones azucareras en el oriente y centro 

                                                           

7Linares, M. T. (1993). “La santería en Cuba”. Gazeta de antropología, 10, 23. 

 
8 Labrador, S. (1997). “El miedo al negro: el debate de lo racial en el discurso revolucionario cubano”. Historia y 

Sociedad, 9, 111-128.; Duharte, R. (1998). “El miedo al negro en el siglo XIX”. Pérez Sarduy, P y Stubbs, J. 

Afrocuba. San Juan: Editorial de la Universidad de Puerto Rico. 
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del país. Un modelo del nuevo batey construido por el capital norteamericano tuvo lugar al  

establecerse la empresa Teresa Sugar Company, en la hacienda de Ceiba Hueca, término del 

barrio de Campechuela, municipio de Manzanillo, dotada de tres tándems y una terminal de 

embarque de azúcar, lo que la hacía única en su tipo9. Al lado de la industria se edificaron varias 

viviendas para los trabajadores industriales, organizados en dirección a la fábrica, dando origen 

a lo que sería un nuevo batey azucarero de la época. Éste sería el segundo central azucarero 

construido por inversores norteamericanos en Cuba10. 

De esta manera se formó un núcleo importante de inmigrantes isleños en el Batey de Ceiba 

Hueca, el que aún subsiste, al lado de la industria azucarera hoy convertida en el Central “Enidio 

Díaz”. En el Museo del Inmigrante, situado en San Cristóbal de La Laguna, Tenerife, se conserva 

una valiosa papelería de la contabilidad de esta industria, lo que fuera antiguamente la casa del 

Señor Santiago García González, contador del Teresa Sugar Company: correspondencias, 

propiedades rústicas y urbanas, libros de la contabilidad y negocios del empresariado canario, 

fotografías sobre el modo de vida de los inmigrantes y la clase media rica isleña.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto: Vista parcial del Central «Santa Teresa» en el Batey de Ceiba Hueca (Barrio de 

Barandica). Manzanillo, Cuba. 

En lugares donde ya había centrales azucareros, las industrias fueron reformadas con el capital 

norteño y en zonas de grandes llanuras, pero con escasa población, se implantó la plantación 

capitalista. Ciudades azucareras y bateyes fueron construidos en las diferentes colonias cañeras 

en donde tenía lugar la realización del proceso azucarero, desde la colonia al central. Por 

consiguiente, el batey del siglo XX es resultado de la implantación de grandes poblaciones en 

medio de los centrales y sus colonias cañeras; allí donde no había mano de obra, se importaron 

                                                           

9 Archivo Histórico de Manzanillo, Acta de Constitución del Central Teresa, Tomo Primero. Protocolos de 1889 

10 Leland Jeans,  (1960), Nuestra Colonia de Cuba. Buenos Aires. Editorial Palestra. 
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inmigrantes caribeños en grandes cantidades bajo un sistema de contrata para los tiempos de 

zafra; por ejemplo: empresas como United Fruit Company11 se encargaron de contratar cientos 

de braceros haitianos, jamaicanos, dominicanos, puertorriqueños, de Curazao12 y Barbados, 

mayormente para el corte y trabajos dentro de las industrias… 

Sidney Mintz explica que en las zonas donde se ubican las plantaciones azucareras en El Caribe, 

se produce una erosión en la composición étnica de la población. Cuba constituye un ejemplo de 

este proceso, pues en un análisis de las nóminas de los centrales azucareros observamos una 

diversidad de trabajadores con diferentes nacionalidades entre los encargados del proceso 

industrial, capataz de piso, puntistas, paileros; aparecen muchos españoles, cubanos, jamaicanos, 

mientras que, en el sector agrícola, entre los colonos destacan los canarios, cubanos y como 

jornaleros cortadores de cañas los haitianos. 

Los trastornos de la gran plantación azucarera en el mundo rural cubano no se hicieron esperar, 

con una superpoblación que dio al tope con la capacidad que demandaban estas industrias, 

llegadas las crisis de súper producción de 1921 y 1929.  Uno de los resultados y episodios más 

dramáticos fue la expulsión de los braceros o cortadores cañeros antillanos (haitianos, 

jamaiquinos) del territorio nacional, apoyados por la prensa nacional que desató una propaganda 

espantosa de racismo; la misma contribuyó a inflamar el odio contra los haitianos y el resto de 

los inmigrantes caribeños. 

Por ejemplo, en 1921, en un informe del gobernador de Niquero13 al Gobierno Provincial de 

Santiago de Cuba se plantea:  

 “En el día de hoy se han presentado en esta alcaldía los vecinos de la Finca Cuchillo y otras 

inmediatas, Sres. Aureliano Fonseca, Nicolás Pérez, Argimiro Ramos, Juan Cabrales, José Acosta, 

Santiago Arias, Enrique Pérez, José Tejeda, Carmen Díaz, pidiendo protección para sus vidas e 

intereses, víctimas del raterismo desatado en los campos por los jamaiquinos y haitianos que 

careciendo de trabajo en número excesivo, desde hace varias noches vienen asaltando las viviendas 

de los cubanos, robándoles las gallinas, cerdos, frutos, ropas, viandas y cuanto encontraran a su paso” 

(Rosario & Sierra, 2001).  

Ante el estado de emergencia que se produce en la nación, y la disposición gubernamental para 

repatriar a los braceros contratados del Caribe que no tengan empleos, los municipios y las 

alcaldías debían dar un parte al gobierno para dar a conocer el estado en que se encontraban los 

inmigrantes en cada comarca, bateyes, si estaban laborando o no. Se ha podido comprobar que 

en los lugares donde había una gran cantidad de inmigrantes, fue donde la situación se hizo más 

                                                           

11Lecuona, O. Z. L. (2008). “La United Fruit Company en Cuba: Organización del trabajo y resistencia obrera”. Clío 

América, 2(4), 238-258. 

 
12 Mary Allen., R. (2015). “Hacia una cultura caribeña: Explorando las migraciones de los curazoleños en El Caribe 

en el siglo XIX y XX por medio del lente socio-histórico”. Batey. Revista Cubana de Antropología Sociocultural, 

2(2), 133-146. Recuperado de http://revista-batey.com/index.php/batey/article/view/94 
13   Niquero término delmunicipio costero bañado por las aguas del Golfo de Guacanayabo y el mar Caribe, es uno 

de los mayores productores de azúcar en la provincia Granma.. En https://www.ecured.cu/Niquero. 

http://revista-batey.com/index.php/batey/article/view/94
https://www.ecured.cu/Golfo_de_Guacanayabo
https://www.ecured.cu/Mar_Caribe
https://www.ecured.cu/Granma
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complicada. Por ejemplo, en la alcaldía de Niquero se comunicó que tenían 1000 inmigrantes 

caribeños, mientras que en Campechuela sólo se reportaron unos 300.  

Al respecto, el alcalde municipal escribe: “informo al gobierno provincial que los inmigrantes 

jamaicanos y haitianos, que en su mayoría no exceden de los trescientos, permanecen trabajando 

en las colonias de los tres ingenios de este término. Fdo. Alcalde Municipal de Campechuela, 

1921”.  

En 1921 la administración del Central Chaparra comunica que en su industria laboran 4,074 

braceros procedentes del Caribe anglófono, Jamaica, Barbados, 2 211 del Caribe Holandés 

(Curazao) y unos 480 españoles, sumando unos 6736 extranjeros. Al respecto explican que es 

conocido el sistema de pago del Chaparra, sus pagos en efectivos, dando lugar a que muchos 

obreros fluyan a esta industria. 

Una situación similar informó el 14 de junio de 1921, la administración del Central Palma Sugar 

Company: “Estamos moliendo y todos los trabajadores que aquí se encuentran tienen trabajo y 

les liquidamos en efectivo, además hemos instalado en el batey una cocina económica en donde 

se sirven dos comidas diariamente por 20 centavos, cada una. Además, tenemos un hospital para 

los casos de viruela donde las víctimas reciben gratis la atención médica de la compañía, 

medicina y dieta…” 

Los haitianos que no fueron repatriados quedaron al resguardo de compañías y propietarios de 

colonias cañeras y fincas de café; se les toleró formar bateyes que aun hoy sobreviven en Cuba. 

Por ejemplo, el batey de la comunidad de Thompson-Barrancas,  y el Ramón de Guaninao, etc.14 

En entrevista realizada por el historiador Héctor Álvarez Trujillo, Universidad de Puerto Rico, 

al inmigrante haitiano Nicanor Luis, radicado en el Batey del Central América, describe el 

presente y pasado de vivir en un batey15:  

“Nací el 4 de noviembre de 1904. Soy casado, tengo 3 hijos, pero ya uno se murió, hay dos hembras. 

Recogí mucho café en la Güira (Sierra Maestra). En el machadato pagaban la lata a medio. Después 

de Machado sigo picando caña, si uno cortaba 100 arrobas, te pagaban 15 centavos, yo estuve picando 

caña a 40 centavos; cuando llegó la Revolución en el 59, yo no piqué más caña”. 16 

El batey revolucionario (1959-2017). 

Con el cambio de la estructura agraria a partir de 1959, la eliminación de la propiedad privada, 

se modificaron los aspectos de los bateyes azucareros y cafetaleros en Cuba. El demógrafo polaco 

Dembiz contabilizó unos 58 bateyes azucareros en la década del sesenta del siglo XX, 

categorizándolos según la cantidad de población residente en ciudades azucareras. Es decir, sólo 

se ocupó de los núcleos más densamente poblados del mundo del azúcar, y no de los aspectos 

socioculturales de los bateyes, y tampoco entrevistó a una gran cantidad de inmigrantes de 

                                                           

14Molina, J. C. R. (2015). “Haitianos en el Oriente de Cuba: dramatizando identidad”. Batey. Revista Cubana de 

Antropología Sociocultural, 4(4), 81-96. 

 
15“Vivir de sobre salto”, describe el historiador cubano Cirules en una entrevista sobre los haitianos.  
16Álvarez, Héctor (2002). Entrevistas a trabajadores del Central América. Manuscrito (Inédito). 
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diferentes nacionalidades empleados en la agro-plantación revolucionaria que trabajaban en ese 

periodo. 

En la década del 60, después del ciclón “Flora”, el gobierno dio una pensión a todos los 

extranjeros inmigrantes que habían rebasado la edad laboral. Los inmigrantes haitianos, de 

Jamaica y Barbados que no tuvieron familias en la vejez fueron acogidos en instituciones de 

salud y hogares de ancianos. Otros, tuvieron la oportunidad de continuar reproduciendo su cultura 

en los bateyes. De estos núcleos surgieron importantes agrupaciones danzarias y folclóricas, 

sobre todo por el estímulo que dieron los organismos de cultura, en especial la Casa del Caribe 

en Santiago de Cuba, liderado por el historiador y ensayista cubano Joel James Figuerola, figura 

destacada en los estudios afrocaribeños y fundador del Festival del Caribe en Santiago de Cuba, 

autor del libro “el Vudú en Cuba”. Y como director de esta institución fundó la revista “Del 

Caribe”, en la que se dan a conocer aspectos del mundo cultural que conecta a Cuba con esta 

región. 

 

Foto: Paisaje de un batey en el oriente de Cuba, franqueado por los cañaverales de un Central 

azucarero. 

Autores recientes, como Adrés Zamora, 2009 y Jesús Serna Moreno, 2007, al abordar el 

fenómeno del batey relacionado con la cultura cubana, hacen referencia al texto de Barnet: “Las 

fuentes Vivas”, el cual considera al “batey como un coto cerrado, célula fundamental que 

contribuyó a la fusión integradora de todos los valores originarios de nuestro país”17. Si 

consideramos al Batey como una comunidad cerrada, equivale a una unidad económica y social 

                                                           

17 En Moreno, J. S. (2007). Cuba: un pueblo nuevo: herencias etnoculturales indígenas en la 

región oriental (Vol. 1). UNAM. 
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autosuficiente, con un alto nivel de localismo y endogamia.18Por el contrario, el batey azucarero 

estuvo abierto al intercambio económico y sociocultural, un espacio de relaciones sociales 

caracterizado por una alta movilidad de la fuerza de trabajo, con una mano de obra internacional 

(braceros haitianos, jamaicanos, ingleses, rusos, de barbados, curazao, y técnicos españoles), y 

un empresariado transnacional, pues había un alto número de administradores de las fábricas que 

eran foráneos y permanecían por pocos años en una misma industria o en el país. El propio 

carácter estacionario de la actividad azucarera determina que los jornaleros se marchen hacia 

otras actividades económicas, o regresen a su país de origen. “Tiempo de zafra”, “tiempo 

muerto”, dos etapas que marcan la vida del batey. En el tiempo muerto el empleo se contrae a los 

niveles mínimos, los directivos se marchan de vacaciones, lo obreros temporeros se emplean en 

otras actividades fuera de la plantación, como es el caso de la recolección de café, la reparación 

del ferrocarril, carreteras y caminos, o se quedan en su “conuco” a la espera de la nueva zafra. 

Barnet considera que: 

 “En el barracón de los bateyes, en los cabildos y, finalmente, en el solar es donde se dan el brazo 

definitorio todas las manifestaciones que componen nuestro acervo espiritual y material. Las 

culturas africanas llegadas a Cuba en oleadas intermitentes se transformaron y crearon nuevas 

especies y categorías. Todo este proceso sincrético, que se inició en las costas africanas del Golfo 

de Guinea y de toda el África Subsahariana, se desarrolló con mayor fuerza y complejidad en las 

tierras de América. Proceso de sincretismo que no cesa, pues se da de una forma dinámica y 

permanente. Junto a los distintos grupos étnicos que llegaron de África, vinieron sus expresiones 

culturales, tanto artísticas como religiosas. Y todo ese conglomerado humano estaba orientado 

hacia los campos donde se cultivaba, principalmente, la caña de azúcar”19.  

Sin embargo, explicar los procesos de intercambios culturales, utilizando el concepto de 

sincretismo como herramienta de análisis es muy controvertido, como bien afirma Lupo 

(1996:11), es como si diéramos por sentado que los elementos que resultan amalgamados, 

producen “sincréticamente” algo nuevo, y son compatibles entre sí. En los casos de contacto 

cultural se dan fusiones, redeterminaciones y síntesis, pero también el grupo auto reafirma rasgos 

de su cultura. En Cuba, se ha podido contactar, sobre todo en los bateyes, “cómo muchos grupos 

étnicos reprodujeron, adaptaron o reinventaron su cultura propia, identificándose a sí mismos 

según su país de origen y diferenciándose mutuamente. A ello contribuyeron decisivamente las 

asociaciones de beneficencia y socorros mutuos, que al ayudar a los inmigrantes también 

fomentaron la cultura de origen en unos casos, revitalizándola en otros. Es por ello que un análisis 

más en detalle debe dar cuenta de los diferentes niveles de la identidad, que va de lo local, a lo 

regional y lo nacional, teniendo en cuenta la diversidad étnica interna” (Galván, 1998:2621-

2639). 

                                                           

18Reyes, R. (1992). Antropología y etnología (Vol. 2). Editorial Complutense. 

 
19 Citado por Moreno, J. S. (2007). Cuba: un pueblo nuevo: herencias etnoculturales indígenas 

en la región oriental UNAM. (Vol. 1). Pp.34. 
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Conclusiones 

Este análisis demuestra que no existió un sólo tipo de batey en la sociedad plantadora en el tiempo 

y espacio cubano, tomando como referencia la etapa que va desde el siglo XV hasta el siglo XXI. 

Hemos analizado cómo evoluciona por etapa este tipo de espacio social, polifuncional, el cual no 

se suscribe a una organización productiva, sino que va más allá de las fábricas, los edificios y 

caseríos, implicando relaciones de clases, poder, estatus, género, trabajo y étnicas. El batey es 

ante todo un sistema de relaciones sociales y simbólicas, que como indica Andrés Lozano (2017) 

gesta modos de vida, costumbres, tradiciones, actividades socio-económicas, expresiones 

populares y comportamientos que son muestra de una identidad y de la conformación de una 

cultura particular con diversas manifestaciones a través del tiempo. 
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